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El 15 de junio pasado se cumplió el cente- 
nario del nacimiento de Henri Wallon, uno de 
10s investigadores mis clarividentes que ha 
proporcionado la psicologia en el presente si- 
glo. Escribir unas lineas en homenaje a su per- 
sona y a su obra es una tarea, a la vez que apa- 
sionante, arriesgada y llena de escollos. Obs- 
táculos inherentes a las dificultades de lec- 
tura que presentan sus escritos. Pero estas di- 
ficultades -como indica Zazzo- no provienen 
del esoterismo de sus conceptos ni de la abs- 
tracción de su estilo sino precisamente de la 
expresión y la forma de un pensamiento poc0 
común; de una forma diferente de estudiar al 
hombre y su conducta. 

Por otra parte, es dificil resumir en pocas 
lineas la ingente obra de Wallon y las numero- 
sísirnas aportaciones que su visión nos ha lega- 
do. Voy, pues, a centrarme exclusivamente en 
sus consideraciones metodológicas que son, en 
definitiva, las que dan unidad y cohesión a to- 
da su obra: El método dialéctico y las pers- 
pectiva genética son 10s dos pilares sobre 10s 
que se asienta su concepción epistemológica 
de la psicologia. . 

El método dialéctico es, para Wallon, la 
forma válida para enfrentarse al estudio de la 
conducta. Sin embargo este especial modo de 
investigar no parte de postulados ni hipótesis 
prefabricadas; la idoneidad del método dialéc- 
tic0 es algo que Wallon va descubriendo del 

análisis de las realidades psicológicas, y no es, 
por tanto, un patrón previo a la investigación. 
La psicologia no puede deducirse del materia- 
lismo dialéctico, sino exclusivamente de aque- 
llo que la conforma desde la realidad objetiva, 
es decir, 10 biológico y 10 social en continua 
interaccibn. 

Su propia concepción epistemológica es, 
por tanto, una critica al dogmátismo rnetodo- 
lógico; única perspectiva desde la cua1 es váli- 
da la aplicación del método dialéctico. Es la 
realidad de las cosas, realidad dinámica y mu- 
table, y no la "Razón" o la "Verdad", la que 
debe constituir el objeto de la ciencia. "La 
razón se fragua con las razones de las cosas... 
la razon es un conquistador al que transfor- 
man sus conquistas".' La realidad objetiva, 
ya sea interna o externa (biológica o ambien- 
tal), es la que debe determinar el estudio psi- 
cológico del niiio, y no las "ideas" preconce- 
bidas que el adulto, desde su perspectiva de- 
formada pueda atribuirle. Dialéctica si, pero 
'2ialéctica de las cosas y no de las palabras; la 
dialéctica que surge expontaneamente de las 
cosas" sin que necesitemos ser conscientes 
de que estamos aplicando dicho enfoque 
metodológico. 

Los hechos "solo tienen interés en la me- 
dida en que estan determinados por una reali- 
dad que 10s supera y a la cua1 pueden ser in- 
corporados ". Un hecho no puede ser aislado 
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de su totalidad y debe ser relacionado al máxi- 
mo y con el mayor número de sistemas en 10s 
que participa. No aceptará, por 10 tanto, Wa- 
llon, las tradicionales polaridades de la psico- 
logia que oponen 10 biológico a 10 social, el 
niño al  adulto, el individuo a la sociedad, y 
que no son sino consecuencia de las oposicio- 
nes alma-cuerpo, 10 biológico y 10 espiritual. 
En este sentido al reduccionismo biológico ha 
tenido una de sus mis  dlidas criticas en la psi- 
cologia walloniana. "La relación entre el indi- 
viduo y el medio, cualquiera que sea esta, es 
de cambio y de transforrnación recíproca. 
Medio fisicoqu ímico, biológico y social, no 
son, por tan to, realidades heterogeneas. Toda 
oposición entre 10s medios naturales-fisicos y 
10s medios humanos seria f i~t ic ia".~ 

El estudio de la psicologia debe ser rela- 
cional, no se pueden hacer compartimentos es- 
tancos. El sujeto es un todo en tanto está in- 
merso en una totalidad. No puede estudiarse 
al individuo sin tener en cuenta su basarnento 
orgánico y la estructura ambiental en la que 
se mueve. 

La base orgánica es importantisima; no 
olvidemos que en el desarrollo del nifio la fun- 
ción se despierta con el crecirniento del órga- 
no; muchos Órganos deben realizar su diferen- 
ciación estructural antes de revelar su función. 
Pero al mismo tiempo no es menos cierto que 
"es el medio el que impone a la actividad del 
ser sus medios, sus objetos, sus temas y,  en el 
caso del hombre, el medio social se superpone 
al medio natural para transformar10 de edad 
en edad y suplantar10 prá~ticamente"".~ 

El estudio de la personalidad, de la inteli- 
gencia, etc. no tiene sentido, pues, individuali- 
zándolos en un momento dado ya que las di- 
versas entidades psicológicas no son sino resul- 
tado de las distintas visicitudes de la "histo- 
ria" del sujeto y del grupo al cua1 pertenece. 

Solo llegaremos a comprender la inteligencia si 
la estudiamos en su desarrollo genético: iCó- 
mo surge?, ¿por qui  diversas fases pasa?, etc. 
Interesan, por 10 tanto, 10s datos antropológi- 
cos, 10s sociológicos, y 10s propios de la es- 
tructura biológica y ambiental del sujeto. Só- 
10 de este modo analizaremos al individuo co- 
mo una totalidad . 

Pero este estudio genético no es el del 
simple crecimiento, sino precisamente el de las 
contradicciones que se dan en su base. Hay 
estadios, hay cambios cualitativos en la evolu- 
ción de la inteligencia, por ejemplo. Lo inte- 
resante será, pues, explicar a un mismo tiempo 
la continuidad y la heterogeneidad de este de- 
sarroilo. Cada estadio tendrá su entidad pro- 
pia y deberá ser analizado desde ella y no des- 
de perspectivas adultas (adultomorfismo) que 
desfigurarían la verdadera esencia del mismo. 
Sin embargo esta "entidad propia" de 10s dis- 
tintos estadios solo alcanza su verdadero senti- 
do en la totalidad del sujeto, que es su carga 
biológica y su medio en continua y recíproca 
interacción. Es asi como las diversas etapas, a 
la vez que marcadas por su propia especifidad, 
presentan una estrecha unión. Pero esta unión 
no viene sólo marcada por sus semejanzas si- 
no, principalmente, por sus contradicciones. 
Son las "crisis" existentes en el paso de un es- 
tadio a otro las que dan unidad al desarrollo 
genético del niño. 'Entre el acto y el pensa- 
rniento la evolucion se explica simultaneamen- 
te por 10 idéntico y por lo opuesto".6 

Es, pues, la idea de totalidad 10 mis inl- 
portante de la perspectiva walloniana. No po- 
demos, por ejemplo, estudiar la inteligencia 
aislándola del resto del desarrollo: "Todas las 
etapas que conducen al niño desde el naci- 
miento a la edad adulta presentat2 una estre- 
cha unión entre la ev?lucion de su personali- 
dad y la de su inteligencia':' 
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La perspectiva genética es la mas idónea 
para afrontar el estudio de una realidad que a 
la vez que total está marcada por contradiccio- 
nes internas; una realidad, por tanto, dhlécti- 
ca. El método genético, el estudio de 10s ori- 
genes de cada una de las funciones que nos in- 
teresan "tiene el mérito de asir la unidad de 
las mismas al mismo tiempo que el conjunto 
de sus partes. No descomponc un conjunto en 
fiagmentos según sus semejanzas o contrastes 
escogidos de modo arbitrari0 (...) sino que, 
por el contrario, sigue el desarrollo a través de 
las diferenciaciones que acrecientan el nume- 
ro de situaciones en las cuales es capaz de res- 
ponder con la ayuda de reacciones especqicas 
que a menudo le llevan hacia planos de exis- 
tencia nuevos, por ejemplo, en el caso del 
hombre, a la vida en sociedad': 

La idoneidad del método genético radica, 
pues, en que no se circunscribe a conjuntos ya 
constituidos -como ocurre en el análisis ideo- 
lógico, experimental, o estático- sino que par- 
te de lo mis simple, de lo que es anterior a lo 
ya constituido, y siguiendo 10s pasos de su 
evolución va desenmarañando la significación 
funcional de 10s conjuntos mis sofisticados y 
elaborados. Es por esto que el método genéti- 
co no se circunscribe a la psicologia sino que 
es una perspectiva aplicable a gran número de 
ciencias. 

La psicologia es, pues, esencialmente y en 
un primer caso, psicologia del niño. El desa- 
rrollo genético de este es el que nos permite 
comprender al adulto. Es el estudio del ni- 
ño el que nos permite descubrir al hombre. Y 
volvemos con ell0 al problema de la totalidad: 
La inteligencia tiene caracteristicas y proble- 
mas propios; cada edad de la infancia posee su 
originalidad, 'bero la infancia no tiene signifi- 
cado fuera del destino final del adulto: El ni- 
iío tiende al adulto como un sistema a su esta- 
do de equilibrio ". 

Son del mismo sentido las relaciones del 
sujeto con el medio. Entre ambos no se da 
una apropiación mutua sino una continua in- 
terrelación transformadora; pero sin oposi- 
ción. No pueden ser opuestos pues el hombre 
es geneticamente social. Desde el nacimiento 
el niii0 conlieva la necesidad social. De ahi 
que 10 biológico (incluso la mielinización co- 
mo proceso madurativo) no pueda compren- 
derse sin la repercusión de 10 ambiental; y 10 
social, a su vez, no se comprenda sin la parti- 
cipación de la estructura biológica. "L0 que 
se mantiene bajo una dependencia mas estre- 
cha y mas exclusiva de las estructuras organi- 
cas y del medio fisico, donde 10s cambios son 
mas lentos, esta menos sujeto a variar que 10s 
efectos ligados a la actividad propia del hom- 
bre y a las estructuras sociales': Pero no me- 
nos cierto es que "10s efectos de la constitu- 
ción biológica pueden ser ampliamente trans- 
formados por las circunstancias sociules de su 
existencia". ' O 

Todos estos principios metodológicos y 
epistemológicos tienen una implicación no so- 
lo en la investigación sino también en la prác- 
tica pedagógica. Partiendo de la tradición de 
la "Escuela Nueva", Wallon retraduce las con- 
clusiones de su investigación a una dimensión 
educativa. La pedagogia también debe tener 
en cuenta la especificidad del niño (el niño no 
es como el adulto), la totalidad actual del niño 
(tiene un desarrolio biológico determinado; su 
pensamiento, intehgencia y personalidad se 
hallan en un momento preciso y su medio am- 
biente le conforma continuamente), y la tota- 
lidad final de su desarroiio ("el niño tiende al 
adulto como todo sistema a su equilibrio"). 

La educación debe ser totalizadora no só- 
10 en cuanto a la concepción del niño sino 
también en las interacciones que se establecen 
entre 61 y su entorno. Se trata de una verda- 
dera "dialéctica pedagógica" en la cua1 se esta- 
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blecen relaciones de interacción e influencia 
mutua entre el niño y quienes le educan. No 
debe suponerse oposición entre maestro y ni- 
ño; "en una verdadera dialéctica pedagogica, 
el educador y el niño pueden transformarse 
reciprocarnente ". ' ' 

*************** 
Podria extenderme aún mis en el análi- 

sis de las repercusiones de estos principios me- 
todológicos y epistemológicos en 10s diversos 
temas a 10s que se enfrenta Waiion en sus dife- 
rentes obras. No obstante creo que la finali- 
dad del articulo ya queda suficientemente 
cumplida. La obra de Wallon es conocida tra- 
dicionalmente por su teoria de la emoción; la 
importalicia de 10s aspectos psicomotores en 
el desarrolio total del niño; su teoria de la in- 
teligencia opuesta en 10s aspectos mas estruc- 
turales a la de Piaget y otros temas de menor 
amplitud pero igualmente importantes. Tanto 
las lirnitaciones de espacio como la propia fi- 
nalidad del articulo no da lugar a tratarlo aquí. 
Pienso que estas líneas de presentación pue- 
den servir para estimular la inquietud de aque- 
llos interesados por el tema y de este modo, 
sean cada dia más 10s que se interesen por la 
obra de este gran psicólogo (tan injustamen- 
te olvidado por algunos) que fue Henri Wallon. 
He dicho "injustamente olvidado". Es, cierta- 
mente, inaudit0 como un pensarniento tan ri- 
co y novedoso como el de Wallon tan d l o  ha- 
ya sido estudiado y tenido en cuenta por cier- 
tos círculos -especialmente la Psicologia fran- 
cesa-. La casi totalidad de manuales de Psico- 
logia infantil que se emplean en nuestras uni- 
versidades (Bibliografia en un 90 O/o nortea- 

mericana) no citan ni una sola vez la obra de 
Wallon. Hay, pues, un desconocimiento 
"consciente" de su pensamiento, que unica- 
mente puede explicarse por un rechazo ideoló- 
gico a las posturas metodológicas wallonianas. 
No caigamos nosotros, influidos por ciertos 
colonialismos culturales, en el mismo error. 
Aprendamos de Wallon su rigor metodológico 
y su postura respetuosa hacia todas aquellas 
corrientes psicológicas que pueden aportar al- 
go al campo de la psicologia. 

Wallon efectua una crítica seria de la ma- 
yoría de las corrientes psicológicas -una críti- 
ca ciertamente metodológica y no ideológica-, 
pero ello no le impide recoger de cada una 10 
válido, 10 que puede quedar englobado dentro 
de su perspectiva epistemológica. Esta es la 
posición de 10s buenos investigadores que cri- 
tican visiones con las que no están de acuer- 
do, pero dentro de un gran respeto y acep- 
tándo 10 que de válido pueda haber en ellas. 
No como entre nosotros, en donde encontra- 
mos posturas radicales desde las cuales "psi- 
cologos principiantes" arremeten de forma 
irracional y acientifica contra corrientes psi- 
cológicas, ridiculizándolas. No es faci1 encon- 
trar, pues, en nuestros lares (por citar tan solo 
unos ejemplos), psicoanáiistas mis psicoanális- 
tas que el propio Freud; conductistas mas con- 
ductista~ que Watson o Skinner; piagetianos 
más radicales que el propio Piaget o wailonia- 

nos que 10 son más que el propio Wallon. 
Repito, no caigamos en el mismo error de 

aquellos que negaron a Wallon: El tiempo les 
esta quitando la razón. 
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